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Capítulo 1

Una historia he de contar, sobre aquella que ya estaba destruida; pensaba
que tal vez ya no podía tocar mayor fondo, pero se equivocaba. Su propia
vulnerabilidad, inestabilidad la empujó a admirar a aquel macho que
conoció, viendo en él cualidades superficiales, pues ella no sabía quién era
en realidad. 

Enamorada de aquella admiración, prometió serle fiel y pensar solo en él,
aunque claro, el macho no sabía que existía. Pero eso no le importaba, se
había propuesto acercarse a él y lo logró

No sabemos qué vio en ella, tal vez le atraía esa vulnerabilidad que
poseía, digamos que le atrajo su personalidad; callada, tímida, seria, terca
y con (cómo lo llamaría él más adelante) un potencial oculto que ella no
sabía que tenía, algo que este macho quiso explotar. Pero no contaba con
que finalmente iría en contra de él. 

Él quería que ese potencial siempre juegue a su favor; y tal vez hubiese
funcionado si es que no la hubiese presionado tanto. Hacía varios años
que ella estaba sola, y se sentía feliz por esa nueva relación, logró que él
se fijara en ella por fin.

Aunque al inicio él era muy lindo con ella, bastó dos semanas para que su
trato cambiara, se volvió duro con ella, no le toleraba algún error, y la
castigaba con indiferencia e insultos; ella que de por sí traía consigo su
vulnerabilidad, asumió esto como correcto por parte de él, que tenía todo
el derecho de tratarla así.

Lágrimas, gritos y más lágrimas se hicieron parte de una rutina diaria,
cargar con ello le traía desesperación y angustia. Ya no tenía días
tranquilos, solo podía disfrutar de las noches cuando llegaba a casa de
mal humor; solo quería encerrarse y disfrutar por unos cuantos minutos
de ella misma antes de dormir.

Buscaba excusas (muy pocas) para no aparecerse en la universidad y así
respirar un poco de él, pero la tecnología fue tan traicionera que tenía que
tolerar los dramas, ya sea por mensajes, redes sociales o llamadas (lo
peor). Ella pensaba que esto disminuiría si es que se “portaba bien”, pero
¿qué significaba esto?, nunca lo entendió. 

De pronto, las noches ya no eran tan tranquilas, los gritos se escuchaban
en su casa, y la respuesta siempre era la misma ante las interrogantes de
sus padres. “Todo está bien, no se metan, me tienen harta”. 

Pronto esto terminaría por agotarla, de un momento a otro cambió, ya no
quería tolerar más, ya no lo sentía justo. Y sacó lo peor de ella, también



empezó a gritar, a mandar a la mierda, a ponerse de boca a boca con el
macho que alguna vez admiró. Empezó a ridiculizarlo frente a público, y
ahí iniciaron los golpes entre los dos. Ella, invadida por la cólera, empezó
a luchar, y si el otro le tiraba un lapo, ella haría lo mismo.

Todo se volvió una constante lucha de ver quién de los dos sería capaz de
doblegarse más o ponerse encima del otro. De pronto ya no era esa chica
tímida, callada; era otra, su mirada había cambiado, al igual que su
interior, una mezcla de rabia y rencor la había invadido poco a poco y de
pronto hacía que lo que le venga en gana, ya no le pedía permisos, ya no
preguntaba más, solo hacía lo que ella creía que era correcto dentro de
sus propios parámetros. Un disfraz encarnado es lo que había nacido en
ella.

De pronto ya no se toleraban, se querían sí o tal vez era costumbre, pero
poco a poco ella dejó atrás todo, se iba dando cuenta que no quería sentir
más aquellas pesadas cadenas que la ataban a él. Ese macho la ayudó sí,
al involucrarla en política y la presión fuerte que ponía constantemente,
por la labor política o por la relación misma. La ayudó de una forma
incorrecta, pues una rebeldía latente se sublevó contra él.

Inconscientemente sabía que debía alejarse de ese macho, que debía
dejarlo de una vez por todas, pero no se atrevía a dar ese paso, a pesar
de todo tenía sentimientos encontrados. Algo de lo que sí estaba segura
es que esperaba un cambio por parte de él, ella quería que la valore, que
la quiera y ser felices; pensamientos que después de años, comprendió
que, más allá de todo, su esencia de inocencia estaba escondida en algún
lugar de aquel trastornado ser. 
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